
Las micorrizas,
nuestras aliadas ocultas
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Quienes amamos a la Naturaleza sabemos de

la importancia que juega la tierra -en con-

creto la capa cultivable a la que llamamos

suelo-, en el mantenimiento de los ecosiste-

mas, y en las funciones básicas del reciclaje

de la energía. La tierra no es algo inerte,

precisamente son los organismos vivos que

en ella viven los que hacen posible su fertili-

dad y entre estos organismos están un tipo

de hongos formadores de micorrizas que,

como veremos, pueden ser grandes aliados

de las plantas cultivadas

n la tierra se inicia y finaliza la vi^ia para volver a
empczar de nuevo. Los principales responsables
sfm lus microorganismos yue la habitan y le dan

vicla, a^n sus relaciones ^^ interaeciones (asocia-
ción, ^reúacicín, competencia, etc. entre los organismos
vivus) ^ut^ín^ole de un equilibrio.

La tierra ^le labor o suelo nt^ es algo inerte, en e11a exis-
tcn multitu^l c1e or,^anismos. Por término medio un buen
suelf^ está f^^rmadf^ p^^r un 93% de mineral y un 7% de

sustancias f^r^;ánicas. La parte ^>rgánica está a^mpuesta
p^^r un 85`%f úe humus, un 10% de raíces y un 5%, de orga-
nisnu^s vivos, }^rincipalmente hon}^t^s, bacterias, gusanos,

arácni^ios e insectos.
En k>s ecosistemas a^;ría^las convencionales el suelo

ejerce una funciún casi exclusiva de sostén de las plantas,

nt^ se imita a la Naturaleza en sus flujos de energía. Con

frecuencia se hacen extracciones de energía y se restitu-

yen me^liante materias sintéticas casi siemprc contami-
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mas-, lo yue contribuye a la de^radaci^ín de sus propieda-
des. Se ulvida el papel fun^iamental que juega la materia
<^r^;ánica cumo elemento ^inamizador de Las distintas

especies yue lo habitan.
Los cultivus úe estf^s sistemas convenci^^nales requieren

amtinuus cuidadas, ptiryue se desarrt^llan en un ecosiste-
ma muy mt^úifica^t^, inestable y desequilibradu, se fuerza
a I<s cultivus a tal extremt^ ^lue sf^n irresistibles a l<^s fitó-

fagos y ahí se acaba La cadena trófica en muchos casos, ya
que tod^^ lo que no sea cultivo son malas hierbas o

"bichos".
La agroea^logía, aun siendo consciente de la alreraci^ín

inevitable que se comete con la actividad a^raria, inrenta
imitar al tnáximo los ciclos naturales mediante aportes
continuf^s ^ie materia orgánica, bien del propio ecosistema
o restituyendo lo extraído, conservando así la dieersi^la^
microbit^tica de l^^s suelos, que es fuente de eyuilibrio y

origen de la salud y productividad de los mismos.

Niveles tróficos de un ecosistema

Tercer nivel trófico
Consumidores secundarios

Segundo nivel trófico
Consumidores primarios

Primer nivel trófico
Productores
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Beneficios potenciales de las micorrizas

En I.^ litcratura cicnrífica mun^lial s^m cicnt^^s l,as
cit^as yue e^isten s^^hre lus henefici^^s yue Is^s mia^-
rri^,^s ^ip^^rran ^i las plaiuas culti^°a^las. Entrr cll^^s
E,^ulcmus ^les[^^car :

^ Mej^,ra cn la ^ihs^,r^i^ín Je nutricntes, ^rinci^al-
mcntc fiísfur^^ y i^itr^ígcn^,.
1 Mrj^,ra en la ahs^^rci^ín ^le .^gua y aumcnt^^ ^3e la
resistencia a cun^lici^,nes ^r estrés hí^lric^^.
^ Aument^^ de la resistenci^^ a am^ici^mes ^le culti-
^^^^ s,^lii^as.
1 Inrrcmeiuu dc la resistcncia frrnre a hun^;^^s }^at^í-
ge^^^^s del suelu ^^ur su efect^^ ^int^ih^ínia^. Una raíz
a,l^mizada E^^^r un h^m;^^, mia^rrícicu cs má,^ ^lifícil
yue sea a^l^^niz^^úa p^ir un hun,^^^ ^at^í^^en^^.
1 Mrj^^r.^s en la estructura ^iel .url^,, y,i yue esu^la^l^^s

pm^luci^i^^s E,ur lus hung^^s micurricic^,s, hacrn en

ciert^^ nuid^^ ^1c a^;re^;a^l^^res, e^^itanú<^ la E^ér^lida de

estructura.

1 Sr citan cicra^s cfectu^ h^^rmunalcs suhrc las raíccs,
yuc ^iutncntan ,u desarn,llu ^^ cl .lc t^,^1a l^i E,lanta.

Principales tipos de hongos en el suelo

L^^s h^^nhos son seres ^1e^^n^lientes ^^ue rn^ tienen cl^^r^^-
fil,^. Narmalmente uhtienrn la ener^ía desa^mpunien^lu
la materia urr^ínica ^3e1 sustratu d^^nde sc ^le,^^rmllan. En

funci^ín de la naturaleza ^e éste se pue^lcn clasificar en:
Saprofitos. Junn^ cun las hacterias y^^tr^^s micru^^rga-

nismus a^nstituyen elementos básicos en la fimci^ín reci-
cladora, ya yue son capaces ^e atacar la li^nina y celulus<^
de los ^^egetales, ^lescumponién^^^la y E,^miend^^ a ^1isE,^„i-
ción de lus ^^e^^et^lles los nutrientes yue est<^s necesitan
para ^u ^jesarn^ll^^. Pero es im^^^rtante cunsiderar quc rn
función ^íel conteni^jo ^^e materia ^^r;^ínica ^je lus suelus y
^je las coi^^lici^mes amhiernales, al^un^^s E^ue^len llegar a

camhiar de hábiros y° c^^n^^ertirse en pat^^gen^^s de las
planC^ls culti^^a^jas.

Patógenos. Son a^^uell^^s yue abtienen l^^s nutricntes úc
ui^ h^^s^e^la^lur ^^l yue dehilitan y pue^len acibar mat^m^1^^,
a^mc^ pc^r ejemplo el mal hlanc^^ (Armillinrin melen), el
mil^liu (Ph^^tophtorn ^p) etc.

Simbióticos. A^liferencia ^ie I^^á anteri^^res, las sustsin-
cias ^^rg^ínicas nece^.^rias p^^ra su ^uti^°i^ja^l las extraen ^le
un h^»pe^la^jur, yue en a^ntra}^arti^la recihe una cunrr^^-
prestaci^ín, de mo^ju que amhus salen heneficia^lu,.

Si ^ie entre t^^das las rel^ici^^nes ;imhi^íticas yue se ^ian
en l^^s ecosistema^ naturales en el ámbit^^ ^jel suel^^ tu^°ié-
semus yue elegir una p<^r su estricta ^IeE^en^lencia, sin
lugar a^juúas sería la de l^^s hon,^us mic^^rrícia^s. C^^n e^re

n^^mhre ,e define a lc^s ^^rgani.m^^s pertenecien[es al reinu

Fun,^i, caE^^ues ^le estahlecrr una ^^^^^ciaci^ín mutualista
entre las r^iíces .1e una e,E,ecie ^-e^etal y^ el miceli^, ^jel

h^,nhu, a^nstituy^en^l^, un nuc^°^, ^írgan^^ funci^,nal subtc-
rráne^^, ^Íel yuc se sir^^en ambas es}^ecics.

Ei^ e^te artículu ^^.unus a tr<ir^r tun^3amentalmcnte ^lr
1^^^ hong^^s f^^rm^^^l^,res ^jc mia,rri^as.

Mycos, hongo y rhizos, raíz

La }^alal^ra micurrizas, ^le raí^ ^rie^a, dcfin^ I^i simbi^^si;
entre un hun^^^ y las r^íces ^le una ^lant^i. C^,nu, en tu^1a
relaci^ín simhi^ítica, I^^, ^artici^at^trs ^^hticncn hcnrfici^^.
En e^te ca^^^ la E^l^inta recihe ^lel hungu ^rinciE,almente
nutrirntes mincralc, }^ a^^u^i. ^' cl h^,i^ht^, ^,hticnc ^lc la
^^l^^nt^^ hidrat^^s ^#e earh^m^^ ^^ue rl }^^x sí ^nism^^ es incapa^
.Ie sinteti^ar mientras yue rlla I^^ E^ue^lc hacer ^;racias a la
{ut^^^íntc,i^.

En la Naturaleza esta ,imhiu,is se E^r<^úuce es}^^mtátiea-

mentr. Cerca del 95`%, ^1e las }^lantas su}^eriures Ilc^;an a
f^^rm^u mic^uri^a, cn sus raíces.

Es pu,ihle yue un mistrn^ h^^i^gu f^ume la mic^^rriza am
más ^je una E,l^inta a I q ^•e^, cstahlecién^luse eie este m^^^i^i
un^^ a^ncxi^ín cntrc rlantas ^ji,tintas.

Grarias a la mia^rri^a l^^ ^^I;inra cs ca^a^ ^c ex^^l^^rar m,ís

t^ulumri^ ^je sucl^^, el ^lue e^E,l^rr^^ con sus raíces, y cl que
rx^l^^r,^ cl hun^;^, a^n sus hifas (filamcn^^^s) .

L^^ infecci^ín ^{r la raí^ ^e E^n^^luce ^^ E^artir ^1e ^n^E^^í;;ulus
presenrr, en el su^l^,. PucJen ser rsE,^,r,^, y tnr^^s clc hifas

^lcl h^^ng^^ y tamhién raíces y^a micurri^a^jas.
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Tipos de micorrizas
Aunc^ue se ^lescrihen hasta siete tipc^s ^je micurrizas, súlo
trataremu, ltis ^h^s ^le mayt^r interés f^^restal y a^rícula.

Ectomicorrizas

En ellas el htm^;t^ f^^rma una especie ^je mantu cun sus
hifas alre^lr^lt^r ^lc las raíces más delga^las de la planta. Las
hifas del hungu ^^enetran en la raíz, peru nt^ lle^an a

Como es bien con^^cidt^ E^t^r h^s huscadt^res ^le setas y
trufas, ciertos hong^^s ectt^mia^rrícicc^s, tienen predilec-

citín por algunas es^ecies ve^!etales, pt^r lu yue si yuere-
mt^s encontrar setas tt trufas ^lc una ^ietermina^la es}^rcie
debemos buscar en las prt^ximida^les de ^leterminadt^s

árbe^les o arbustos, ya yue el h<mgu se ^lesarn^lla en sus

raíces.

intr<^^ucine en las células, se desarrt^llan en lt^s espacius Endomieorrizas

intercelul,ues de l,^ a^rteza de las raíces.
Cun curnlicit^nes atmt^sféricas adecuadas sus tír^anc^s

re}^nulucttire^ (carEtíft^ros) pueden subresalir del suelo,

sun I^^ yue normalmente cunocemos c^mt^ setas. Lus h^m-

kc,s pnt^luctures de trufa^ también f^^rman este tipo de
mict^rrizas. St^n más frecuentes en es^ecies ft^restales,
tanttt en árhttles atmtt arbustos y en terrent^s cun <tltt^

cunteni^lt, en humus ^
Se estiman en más ^ie 6.000 las especies ^le hr^n^os

caEaces ^ie ftrrmar ectt^mia^rrizas. Entre ellt^s, E^tt^lemus
citar ^tl^;untis de It^s cfxnestibles más conocidus cumt^ Lac-
tarius delicit,st^s (níscalu, rovellbn), Amnnitn cn^snren

(^^rtmja, ht^lctu ruju), Pfeurntus ostreatus (seta ^le cbt^ptt)
etc., ^t ltis yue hay^ ^lue sutnar las setas.ttíxicas y 1^^., caren-

tes ^Ie interés culinaric^. _
Entre l^^s fttrma^l^ires ^le trufas tenemt^s Tnher nigrt^rn

(truf<t ne^;ra), Terfezin clavervi (turma, trufa ^1e1 desierto),

Tither nlhtAm (trufa hlanca ^je ItaLia), etc.
Stm inuchas las rspecies ve^;etales yue firrman simhiosis

am han^;t^s f^trinadr^res ^je ectt^micctrrizas. ['txlemt^s cit^tr
E^inus, ahettu, ce^lrt^s, tilm^^s, castañt^s, encinas, ruhles, etc..

Las hifas de estt» hun^t^s }^enetran dentro ^le las células
de las raíces. Nu f<^rman ninguna estructura obsen^able h
sim^le vista.

En el dibujt^ vemos aímt^ las hifas ^lel hun^;^^ penetran
en las células y los tír^;anus qur t<^rman. Pur un ladu tene-
mos los arbúsculos, yue sc dcsarrcillan Jcntrri dc las célu-
las del cortex de la raíz. Es el princi^al ►rgan^^ ^it^nde se
desarrt^lla el intercambitt enrrc la raíz y el h<mgt^, y pt^r
t^tru I^is vesículas, yue stm tír^anus dc reserva.

Las especies de hongos fi^rm^r^lores ^e en^omicorrizas
no son tan numert^s^^s cumt^ las ^lc las ect<^micorrizas,
tampoco tienen tan marcada su ^rcfcrencia pt,r un deter-
minadt^ hués^ed, siendt^ capaces ^le furmar mia^rrizas cr^n

^i^^ersas especies ^-e^etales. ^
De los usa^jos en agricultura, la mayttría ^ertenecen al

génert^ Glomus, entre ellos puJemt^s nt^mhrar GlomiAS mos-

seae, G. intraradices, G. deserticula, Ci. fasciculatum. Cltr^^s

géneros formadt^res de en^iumictlrri^-as son Acaulosporn,
Giga^r^ura, Scutellospora, ctc.

°r^e de una m^oOrr^

G ^ - ^ ?o
Hifa deÍ hongo

Arbúsculo

1 Transferencia de agua
y nutrientes minerales
desde el hongo a la
planta

2 Transferencia de materias
orgánicas(azúcares,
aminoácidos, vitaminas)
de la planta al hongo

3 Solubilización y absorción
de elementos minerales

4 Excreción de compuestos
antibióticos

Hifo

^ ^ \^^^64 pe
\^ del hongo

+x ^ s o po sr l % /^ be^ é ^ `G,,^^,J.m,,, y^^

d°d na end°^
Fuente La Garance voyageuse. otoño 2000. n°51
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^Por qué interesan en agricultura ecológica?

En terren^^s a^rícolas Kestiona^l^^s de un modo am^•en-

ci^^nal, el us^^ de fertilizanres, herbicidas y tnultitud de
lab^^res ^le suelo, hace yue las cundiciones naturales del

suelo se ^^e^^n pr^^fundamente transf^^rmadas, cun lo cual

las c<mdici^mes ^^ptimas para el desarrollo de la simhiusis
h^^ng^^-raí^ desaparecen, nu se realizan o lo hacen ^le

forma muy^ ^éhiL Si a est^^ aña^inu^s el uso de fun^;ici^las

en semillas ^- í^lantas, es e^^i^jente yue en la a^;ricultura

a^nrenciunal n^^ se dan las ccm^liciones bptimas para la
simbi^^sis mia^rrícica.

En agricultura ecológica, el uso de f^ulgici^as, herbici-
das y fertilizantes sintéticos está ^r^^hibido, y se procura

realizar lah^xes poco agresi^^as, por lo yue las con^liciunes

son más fa^^^^rahles para la mia^rriza que en con^^enci^mal.
C^^mu hemcs comenta^j^^, a^n el tiempo casi t<xlas las

plantas su^eriores fc^rman mia^rrizas, ^ur ello p^^^lría pen-
sarse que si ya se produce naturalmente, no deberíamos

preucu}^arnus ^e más, pero para yue la infecci^ín mia^rrí-
cica se pr^^^luzca de un mod^^ natural se necesita suficiente
in^ículu ^1e1 h^m^o en el suel^^, yue las raíces de la planta

se ^lesarrullen, yue la colonizaci^ín ^jel hongu se ^r^^^uzca
etc., y to^1^^ esu lle^^a tiempo. Si estamos culti^^an^^^ es^e-

cies h^^rtíc^^las, que n^^rmalmente son de cicl^^ corto,

puedc resultar que cuando la simbi^^sis se estahleua, el
cultivu ya esté terminando y sus heneficios no repercutan

en la pn^^uccicín, por ello es ^3e interés que la plant^a yue

utilicemus ya esté nlicorrira^a ^ics^e el mism^^ m^^mento
en que realicemos el trasp(ante.

Si el terren^^ está degradado p^^r sohreexplotaci^ín, us^^ ^le
técnicas .^^;rículas convencionales, salinización, etc., es muy
posihle yue no tenga suficiente in^ículo, con Ic^ cual las
^lantas yue allí cultivem^^s nu furmar^ín la mia^rrira u I^^

harán muy débilmente. En estus ca,^^5 también es interesan-
re la in^^culaci^ín de las plant^^s ^^ culti^^ar.

^En qué cultivos son interesantes
los hongos micorrícicos?

El gru}^^^ de micorrizas ^e may^^r interés en agricultura
ec^^l^í^;ica s^^n las endomic^^rri^as, ya que c^^l^^ni^an
muchas ^le las plantas cultiv,^das.

Es interesante su uso en pl^intas hurtícolas, al ser culti-

vos de ciclu curt^^. De todus m^^^os, existen trahajos

publicad^^s en los yue ^lantones ^1e frutales (cítria^s y
olivo) inuculados con end^^mic^^rrizas en ^^i^•er<^, ticnen

un may^^r dcsarrollo en l^^s primerus añ^^s del tras^lante.

Las familias de hortalizas E3rassicnceae (col, col china,

coliflur, brdculi, etc.), Chenupodiacene (acelga, remolacha,
espinaca) y Cyperaceae (chufa) parecen no formar simhiosis

con he^ngos en^amicorrícia^s, pcrr ello su us^^ en estas fami-

lias no tiene en ^rincipio interés.
La may^^ría ^le las casas c^^merciales ^^frecen el in<ículo en

un s^^p^^rre s^ílido. Segím nuestra experiencia la manera
más eficaz y sencilla de aplicarlos en hortíc^^las es en la

siembra. Ya en el sustrato que utilicemos en el semiller^^ le
aña^iremos el inóculo, de m^^d^^ yue ^3esde el moment^i en
que las raíces emergen de la semilla, entran en a^ntacto

con l<^s pr^^págulos del hun^^^ y estahlecen la simbiosis rápi-
damente. De esta forma, cuan.iu se trasplanten al cam^u,

su sistema ra^icular ya estar^í ^erfrctamente mic^^rriz^^du y
podrá apr^wechar todas las ventajas Je 1a simbiusis.

Situación registral de los inóculos

La primera dificultad está en catalogar a los in^ículos
mia^rrícía^s ^lentro de una de las cate^orías existentes, y
determinar si cumplen a^n las exi^encias para ser h^^mo-
lo^ad^^s ^lcntro ^e las tnismas. ^Sun fitosanitari<^s ^^ son
fertilizantes? En ^rincipio pue^len ser tanto fia^sanitari^^s
-anta^^^nistas de ota^s hc^n^^u patcígen^^s áe las plantas-,
comu fertilizantes (^^ mej^^r, hi^^fertilizantes) al ayu^jar a la
abs<^rci^ín de nutrientes siempre y cuando cumplan con

los reyuisitus exigid^^s ^ara .u inscripción en l^^s c<^rres-
pondientes reí;istms oficiales. 1^e no ser así, no se p^^drían
cotnercializar cum<^ tales, ^^ sea yue en la etiyueta se ^lche-
ría obviar yue tienen efectu cuntra tal hongo ^^ aí;ente
ncic i^•^^.

En la actualida^, los inócul^^s micorrícicos aparecen en
el va^lemecum de Carl^^s de Liñ^ín dentro del epígrafe de
fungiciúas biulcígicos. Este vademecum no es una ^ublica-
ei6n ^^ficial. C^msultad^^s l^^s Registr^^s Oficiales dc Pro-
duct^^s y Materiales Fitosanitari^^s y de Fertilizantes y Afi-
nes, en la actualidad no existe nin^ún registro de in^ícul^^
mia^rrícia^ inscrit^^ en ell^^s.

Hay yue recur^lar que los re^istr^^s oficiales son garantía
de a^nteni^l^^, a^mp^^sici^ín, riyucza, seguridad ambienral
y eficacia ^le I^^, productos inscritos. El uso de fit^^sanita-
rios ^^ fertilizantes n^^ inscrit^^s en l^^s registrus uficiales

a^rres^unJientes incum^le I^^ le^;islaci^ín y las n^^rmas de
Buenas Pr<ícticas Agrarias, y p^^r tant^^ puede ser m^^tivo
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cle retirada u penalizacicín ^le las ayudas que pudieran reci-
hir lus a^ricula^res úe la Aclministracicín (cereal, ahricul-

tura ecc^lcígica, lucha amtra la erc^sicín, etc.).

Preparar nuestro propio inóculo micorrícico

['artiendo ^e un incículc^ conocidu, ^udríamc^s aplicarlo
a plantas ^lue tenhan mucha facilidad E^ara furmar micorri-

zas (sc^r^;o, maíz, etc.), E^uryue el sustrato dc^nde se culti-

ven estas plantas tiene muchas posihili^acles de llevar
^;ran númeru ^1r incículc^s micorrícicus. Si este sustrato lu

aria^limus al yue utilicemc^s en

tm semilleru, las E^lantas yue
^^htcnkamc^s t.^mhi^n tendrán
muchas pusihilicia^les ^lc estar

micc^rrizaáas.
Cun este métodu ^u^lríamos

E^rc+^lucir nuestrc, pr<^piu inúcu-

Ic^, peru realmente nu tenúría-
mcs la se^;uri^lacj rlcl c^mteni-
^lc, clel inóculc, aun^^rrxlucido,
nc^ sahríamc^s su pc^der infecti-
vo real ni su cumi^c^sicicín, ya
yue E^u^ría ^arse el casc^ de ^iue el honku micc^rrícia^ ini-
cial hay<i si^Iu ^ies^laza^lc^ pcu c^tra especie, c^ haher ^lesapa-

recicjc, ^c^r un mal manejc,.

Nuestra experiencia en agricultura ecológica

Entre los cultivcis yue hemus ensaya^o, el efectu más
nc^aihle lc^ hemus c^htenidc, en lechuí;a. Cc,mparamos

lechuga tipo Iceherk irn^culada con Glomus, am plantas
nu inoculaclas. Durante cl cultivu era evidentc un mayor
desarmllc^ ^le las plantas micurrizadas. AI tenninar el cul-

tivc^ tuvimos un aumentc^ ríe unos 4.OO^lk}^ netus (lechu^;a
ya para la venta) pur hect^írea en las ^arcel.^s micurri^adas

res^ectc^ al testigc^. Lc^s resultados ^etall,^^lus ^Ie este ensa-

yo los presentaremc^s en el VI Con^resu ^e la SEAE, yue

tendr^í lugar en Almería el ^róximo mes dc septiemhre.
En cultivo ^e melcín, el año pasadu hicimc^s una planta-

cicín y visualmente se apreciaba un mayc^r ^jesarmllc^ y
níunerc^ de flores en las plantas miarrriz.^^as cun Gl^^mus
yue en las testigc^. Pur ^iversc^s motivc^s nc^ ^u^limus llekar

a cuantificar la ^n^^iuccicín.
En la actuali^iac3 tenemus en marcha utrc^ ensayu similar

en melcín cle tipu Galia, cuy<^s

resultados tendrenu^s al final

de este veranu.
Nuestra conclusicín es que lc^s

hungos micurrícicc^s, sohre

tudo los formaclures de en^c^-
micorri^as, tienen un gr.^n
interés en agricultura ea^lb^i-
ca, princi^almente por l.^

putenciacicín del sistema radi-
cular ^e muchas ^e las plantas
cultivadas, lo yue puede hacer

que mejoren las E^rc^ducciunes.
Es una técnica de aplicacicín muy interesante en terre-

nos en reconversión a la agricultura ea^lcí^ica c^ am sue-
los de};radados pur ^iversas causas.

Su efecto es más evi^lente en hortalizas, aunyue no hay
yue despreciar sus efectus sobre cultivc^s lriic^sc», sc^hre

tc^dc^ en los primerc^s añc^s. n

Sobrc los autores

Jtrvirr Mel^^ares^e A;,̂ uilur Curmcn.^m^^ ( fjavicr.md^uresJuKuil,ir©carni.o^)
y huviJ Gonzúlez Marríne^ (ilaviiLR^,nzalezC^carm.es) trahajan en la C^mse.
jerín Jc Agriculrura, A^;ua y MeJin Amhienre Je l,i ReRi^^n Je Murcia

L^„ ctrct^s
m:i, rnu;ihlc.
,c ^,.^n ,^.nl^,
cn I;u
Irch^^k.,,

Inóculos micorrícicos en el comercio

tiin ser una relacicín exhaustiva de lc^s incículos micorrícicos ^resentes en nuestrc^ mercaclc^, citatnos al^;unus en la si^;uiente tahla,
juntc^ a^n el numhre cumerciaL Así tnismc^ existen en Espatia multitu^I ^ie empresas yue comercializan plantcmes de especies t^^res-

t^^les inc^culaclas ccm ^liversc^s hongos ectc^micorrícicos, tant<^ furmadores de setas cc^mc^ ^Ie trufas. Buscan^lu un }^c^a^ pc^r internet nu
es ciifícil ^iar cc^n ^lie^ c^ más empresas ^1e esre ti}u^.

Nombre Composición Fabricante Contacto Comentarios

comercial según fabricante

Ecumic 40 es^uras/^;ramo de Glomus sp Nat-Trade www.^ro-or^;anic.a^m En^l^^miccuri^^^s

Tri-t^m + cle Z00 ^^ropákulus/ml (espuras e hifas). Mycusym www.mycosym.a^m En^lumia^rrisas

Se ^resenta en arcilla ex}^an^li^la.

Mycuhemp Z00 Uni^3ades/ml. de Infecci^ín Trt^^le www.trahe.net En^l^unia^rri^as

Act!is + clc 100 ^r^^pcíguh^s/ml. Glumus iittrarndices A^runutrientes especiales www.ane.es Ernlumia^rrizas

Ae^i, Ect^^ Pisulitus, Rhi^opogon, Sclernde^7nn, Tuber Akr^^nutrientes es^eci^^les www.ane.es Ectomicorriras

Ern1^^max Biohest www.hiubest Ernl^,micorri^^is

Ekt^^max Biuhest w^^^w.biobest ^I Ectomiccuri^^is

Erim,ix Bi^^hest ^cww.hiobest Micorri^as e^E^ecífir»

^^;ua ericá^i^as (hrc_^^ ...)

Myc^^^l^int Bic^ Riu w^ew.hiuhiu.es


